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Economía “ligera” vs. “fundamentada”

El “mantra” de las campañas presidenciales a nivel global, 
en la era de las “redes sociales”, se ha convertido en que 
los dirigentes políticos escuchan a las masas y les repiten 
lo que ellas quieren escuchar. Esta actitud es contraria a lo 
deseado, pues los líderes políticos deberían guiar el accio-
nar público a través de sus propuestas en materia de sanas 
políticas de largo plazo en los frentes de seguridad social y 
de inversión. 

La “lógica” electoral de los dirigentes de campaña es que 
la primera meta volante del candidato es “pasar a segunda 
vuelta” y para ello casi que “todo vale” (promesas de meno-
res impuestos y mayor gasto social, lo cual es obviamente un 
disparate económico). En privado, las campañas electorales 
admiten que “están mintiendo”, pero dicen que se trata de “fal-
sedades piadosas” que entrarán a corregir cuando pasen a 
segunda vuelta. 

El problema es que, con la polarización entre visiones de 
izquierda-“light” y derecha-fundamentalista, los candidatos 
se ven forzados a redoblar las “mentirillas piadosas”, esta 
vez aduciendo que lo que necesitan es llegar al Palacio de 
Nariño para allí sí pasar a gobernar con “la seriedad” y “la 
pulcritud” que todos dicen profesar.

Pero llegados a Palacio, los gobernantes saben que requie-
ren alianzas partidistas que tienden a minar rápidamente sus 
ánimos reformistas. Una era la idea de gobernar con fuerzas 
partidistas del 70% en el Senado y del 80% en la Cámara. 
Otra cuestión muy diferente es enfrentar frágiles mayorías, 
especialmente cuando se obra con la sana idea de “no cupos 
indicativos”, no cofinanciaciones, “no mermelada”. 

De allí la importancia de entender, desde la llegada a Pa-
lacio, que es una falsa ilusión creer que se lograrán cam-
bios profundos y estructurales recurriendo simplemente 
a estribillos fáciles que todo el mundo pueda entender, 
como si todavía se estuviera en campaña. Este enfoque 
de “economía-ligera” tiene muchas facetas que bien vale 

la pena develar, para no llamarnos a engaños y prontos 
desencantos. A continuación, daremos varios ejemplos de 
esa economía-ligera y la contrastaremos con lo que ver-
daderamente debería hacerse en materia de “economía-
fundamentada”, si es que realmente quisiéramos que ocu-
rrieran cambios profundos.

Lo primero es entender que son los “precios relativos” de los 
bienes y servicios los que comandan la dirección que habrá 
de tomar la inversión y el empleo; estas variables no se guían 
por los simples deseos de los gobernantes. Si los precios son 
errados, la economía no crecerá dinámicamente, continuará 
la informalidad laboral-tributaria y aumentará la deuda públi-
ca, al recargarse excesivamente en los subsidios y no en la 
sostenibilidad de cada mercado. Con sobrecostos laborales 
del 50% seguiremos con desempleo arriba del 9% y con infor-
malidad del 50%. Estas han sido las lecciones más profundas 
que nos han dejado varios premios Nobel de economía, des-
tacándose Hayek y Friedman, entre otros (ver http://anif.co/
sites/default/files/torre_de_marfil_179.pdf).

Ventanilla única. Este ha sido un tema recurrente en cada nue-
va administración, pues se cree que los “nudos burocráticos” se 
combaten con “entusiasmo”. Pero esa voluntad debe más bien 
aplicarse a enderezar los precios a través, por ejemplo, de des-
montar los sobrecostos atados a las nóminas laborales y las 
sobrecargas tributarias inoficiosas. Nadie puede desconocer 
que un Estado burocrático mina la inversión y el crecimiento, 
pero rara vez se diagnostica apropiadamente su problemática. 
Por ejemplo, los lentos y a veces corruptos procesos aduane-
ros obedecen a una estructura política que de tiempo atrás en-
tregó las aduanas regionales a la clase política.

Lucha anticorrupción. Este tema ha venido siendo taqui-
llero desde las campañas políticas de 2017-2018. Pero, 
curiosamente, el referendo sobre este tema fracasó al no 
alcanzar el umbral requerido. Casi ninguna de sus pre-
guntas conducía a soluciones estructurales y varias de 
ellas eran inconstitucionales. Tal vez la más torpe era la 
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referida a bajar los sueldos a funcionarios públicos y, aun 
así, la retomó el Congreso. 

No existe ninguna evidencia internacional que dé sustento a 
la errada lógica que, a menor sueldo público, entonces me-
nor corrupción. Por el contrario, se puede argumentar que la 
gente de bien (la que no roba, obra con altruismo público y 
vive de su sueldo) tendrá ahora menor inclinación a “prestar 
el servicio público”, mientras que los corruptos vendrán a vi-
vir del saqueo presupuestal, dados sus bajos sueldos (relati-
vos a los del sector privado).

No es casual que esta fórmula torpe la esté utilizando el populis-
mo de izquierda de AMLO que recién llego al poder en México, 
donde se tenía un historial relativamente aceptable de funcio-
narios públicos tecnocráticos y con tradición de permanencia.

Mejor gestión tributaria. Casi sin excepción, todo nuevo 
gobierno dice que “ahora sí va en serio la lucha contra los 
evasores” y, seguidamente, afirma que dará “la última am-
nistía tributaria”; así lo hizo Santos (recolectando tan solo 
un 0.1% del PIB en “normalización de activos del exterior”). 
La desazón ha sido tal, que hasta la propia Corte Constitu-
cional dijo que no habría más “últimas amnistías”; pero aho-
ra el nuevo director de la Dian acaba de anunciar otra más. 

No han valido los programas de FATCA, OCDE y acuerdos 
con Panamá. Aún no se ha entendido que no se trata de 
amenazar a los evasores, sino simplemente ir tras ellos y di-
vulgar ampliamente sus capturas y sanciones. Los Panama 
papers o los Mossack papers no deberían ser los vehículos 
esperados por el Estado para combatir la evasión tributaria, 
sino el cruce inteligente de información al interior del Estado.

Economía naranja. Aplicar agilización y difusión digital 
de los servicios de entretenimiento no tiene nada de par-
ticular. Todos los sectores están acudiendo a ello; luego 
no cabría esperar mayor efecto acelerador de esta idea, 
más allá de lo que ocurre con los fenómenos “disrupti-
vos modernos” del Fintech. Curiosamente, esto último en 
Estados Unidos está generando “destrucción creativa de 
valor”, cuyo efecto neto aún no es nada claro. Caen rápi-
damente los puestos de trabajo en el comercio tradicional 
y en el sistema financiero, mientras algo compensan las 
áreas de tecnología, absorbiendo mano de obra, pero al-
tamente capacitada. 

No cabe esperar entonces que este llegue a ser el puntal 
de desarrollo de una economía emergente como la de Co-
lombia, con serios rezagos en calidad educativa y en in-
fraestructura. De la misma manera que Colombia “no es el 
país más educado de América Latina”, resultaría una ilu-
sión pensar que esta iniciativa catapultará nuestro PIB-real 
o nuestra productividad multifactorial.

Lo que se requiere es trabajar en el día-a-día en la ex-
pansión de la “jornada única” y en la mejoría de políticas 
públicas de amplia cobertura educativa, iniciando por la 
cuna, cubriendo la primaria, después la secundaria y, fi-
nalmente, como en 10 años, habrá recursos para cubrir 
la universitaria-vocacional con dineros públicos. Este es-
calamiento en la calidad educativa debe hacerse de abajo 
hacia arriba, tal como ocurrió en Corea del Sur con gran 
éxito, pero son tareas de décadas. Es con la economía-
fundamentada que avanzaremos de forma sólida, no con 
las fórmulas de economía-ligera que pueden dejar a todo el 
mundo satisfecho, pero enfrentando un pronto desencanto.


